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C A Z E T A  E X T R A O R D IN A R IA  D E L  G O B IE R N O  

D E  M E X IC O

H E L D O M I N G O  5 D E  E N E i l Q  B E  1 8 1 2 .

E l resultado de la expedición de Zitáqnaro ha sido corres
pondiente á /a esperanza del publico, y  á la confianza que debía 
inspirarle h  pericia, energía i¡ acendrado patriotismo del Sr. ge
neral D  Fclix Alaria Calleja, y  de su valeroso y  benemérito 
exército, como lo explica el siguiente parte.

Exnió. Sr.— Son las dos de la tarde , hora en rpie las ar
mas del rey acaban de apoderarse, después de una viva resisten
cia de tres horas, del importante punto de Zifáquaro, situado en
tre las mas á.vpcras sierras, circunvalado de reductos fortificados 
Jr de zanjas profundas llenas de agua, v defendido por un crecido 

numero de piezas de artillería, v un gentío inmenso rr«-<’t/kW con 
anticipación de larga» distancias con la indiada de wiuu; 
blos en circunlerencut.

Los rebe'des habían añadido á trdos !<■.* i.Wtv-'c..-* irn! 

tiplicados aquí por la naturaleza, quemes pu.icv ,i, ::n:íi ‘ 
les el arte, la desesperación y el trabajo «o m:cm;>¡ipi.¡n de echo 

meses, en que las desgracias de las cx;v.tí'v Vhu.-s anlciiutxs 
lv.ibian dado á su entusiasmo una (~ái*r '•■ ■ii i :i? fri ifé'.iea , (pie 
las mismas rnugeres y mnelrichns « 'incurrí n ¿ l.1. dcienv; pero 
todo ha cedido al valor é intrepidez de este excivi'o, cuyas fa
tigas y privaciones en los imcví* rijas de marcha desdo S. Fe
lipe aquí, son inconcebibles j solo pueden comparare á su cons
tancia en sufrirlas.

El enemigo aterrado v confundid© huye en dispersión por 
los campos que están cubiertos de sus cadáveres y heridos; y los 
cabecillas Rayón, Lieeaga y cura Verdusco , que componían la 
ridicula junta nacional, creada á su arbitrio, ejecutaron lo mis

mo anticipadamente como acostumbran hacia el rumbo de rl ’a*— 
co, sin poder destinar cuerpo alguno á su persecución por lo 

mny faíigada que está toda la tropa y c: bailada , v la suma difi- 
culuid que opone para ello la aspereza de las sierras j barrancas



por donde es preciso transitar.
Es inmenso ci repuesto de municiones y pertrechos de 

toda especie que se luin encontrado y que luiré recoger roanuna 
con la f.rtiüeria para puntualizar una noticia que dirigiré á V . E . 
quando tenga tiempo; y por ahora me reduzco á decir que los 
gclVs, olieiales y toda la tropa de este exército han excedido esta 
vcx su merecida reputación, por la impetuosidad con que eje
cutaron el ataque por los U-es punios que lo dispuse, debiéndose 
á su arrojo y ¿ lo bien dirigida y servida de su artilleria la breve
dad de Ja acción y cortísima pérdida que lian experimentado los 
cuerpos, según ¡as noticias verbales que me han dado.

Ríe detendré en esta villa lo menos que pueda, y á m i 
salida de ella la haré desaparecer de su superficie, para que 110 
exista un pueblo tan criminal, y sirva de terrible exemplo á los 
demás que: sean capaces de abrigar en su seno l.i insurrección 
Blas bárbara, impolítica y destructora que se lia conocido.

Dios guarde á V. E. muchos anos. S. Juan Zitáqur.ro 

enero 2 de 1812.=Exm8. Sr.— Félix Calleja.— Exilio. Siy virey 
1). Francisco Xavier Venégas.

También ha derrotado completamente á los V o brides en el 
pueblo de l'equuloya, (a división del Sr. brigadiei’ IX Jiosendo Por- 
fíter, según iilsti uyc el siguiente purte que acaba de recibir el Jixm ó. 
Sr. virey.

Extnó. Sr.=Son las seis y media de la noche y acabo de 
llegar á este pueblo con la valiente división que tenga el honor de 
mandar , despues d?. haber derrotado v dispersado completamente 
la canalla prófuga de TVnnngo, acaudillada por los ci.bccillafc Sun
chen , y C tnnonal, que sr ¡rabia hecho firme al otro lado de la 
profunda y c scabrosa barranca del pueblo de Tcqualoyu, ereyeu- 
doí.c invcnvibjo en aquel punto por las victoriosas tropas del rey, 

teniendo colocada su artillería enfilando el camino penoso ) ¡ic- 
41JM> jm’.r.'i atacarlos.

Hi '.’.o-rUícido el terreno dispuse la acción colocando la rr- 
tiliei’í i que por el mal camino costo mucho trabajo conducirla al 
frente de los enemigos, dirigiendo sus fuegos en todas direccio
nes con el objeto de observar donde teni:.n colocados sus cúna
nos y si. fu:r;:a: en el momento que la canalla empezó á des
concertarse con el vivo fuego de nuestra artilleria, mande al le- 
jiiento de navio D . Francisco Michelcna, que con >eintc hombres



del real cuerpo de Murina al cargo del alférez de fragata D . Fran
cisco Sevilla, una componía del regimiento provincial de Puebla 
mandada por el etipiii.it I?. Je se1 Mafia Caldcan, teda la infan
tería del fu;o de México y caballería de su división , mas cin
cuenta dragones de México, baxase á la barranca emprendiendo 
el ataque v paso al otro lado, lo que (xceutaron tanto Mic.helena 
Como todos los demás bizarramente, protrtíidos del vivo y acer
tado Jiii go de nuc&tra artillería, y (amblen de su íusikria Juego 
que estuvieron á tiro. *

Conseguido el paso, la canalla se dispersó, y dexando la 
artillería custodiada con el resto de la tropa del real cuerpo de 
Marina, al mando del teniente de navio 1). Pedro Toro, media 
compañía del provincial de México, v treinta caballos, pasé con 
el resto de la tropa la barranca, l aciendo á la caballería que per? i - 
gnie.se á los prófugos en todas direcciones mas de tíos leguas, 110 
pudiendo pasar adelante por haberse encontrado con otras bar
rancas profundas, ¿ hicieron sin embargo en la canalla mucha 
mortandad, dirigiéndome á Tequaloya, donde encontré á Miel te
lena con parle de su infantería.

l.'l fruto de esta expedición ha sido tres en ¡iones tomados, 
crecido míme-ro <!-• escopetas, hincas, balas de cobre, muchos ca
ballo;;, muías, veinte y cinco ó treinta cargas de azúcar, gran 

cantidad de maiz, y otros efectos, v entre los muchos muertos 

que han tenido los rebeldes se me ita asegurado es uno de ellos 
el cabecilla Smehez.

Quedan destruidas enteramente y quemadas la fundición 
de canones v fábrica de pólvora , que los rebeldes tenían en 
Tequaloya, perfectamente establecidas y construidas en mejor 
«atado de las (¡ue tenían aquí.

J'.i'i papel separado d.ac cuenta á V . P» de las demás ocur
rencias de esta ac ión v de todos los qtic se han distinguido , 
pues la brevedad del tiempo, y el desear participar á V. K. este 
nuevo feliy. resultado, no me peimite ser mas largo, careciendo 
al mismo tiempo de algunas noticias de los comandantes de los 
cuerpos.

Dios guarde á V. E . muchos j-nos. Tc-nanzingo 3 do 

enero de 1S112.— Extvio. Sr.=sllosendo Purlier.— Exmo. Sr, L). 

Francisco Xavier Vcnég¡»s¡.

1 ¿ h  U i i m p r e n t a  d e  s h ' b j t c .
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M E X I C O  17 DE  E N E R O .

FA Sr. brigadier D. Rosendo Portier, ha remitido a! Exvio . 
Sr. virctj el siguiente detall de las gloriosos arciones e/i que fu e - 
ron derrotados y  desalojados los rebeldes de sus posiciones de Fe- 
nango y  Fequaloya.

Exinó. Sir.— Puesto en comunicación con el Sr. general 
D . Félix María Calleja luego que supe la llegada del exercito 
del centro al pueblo de S. Felipe del Obrage, haciendo salir sin 
perdida de momento el tren de artillería que V. 1',. me habia re
mitido de la capital con este objeto, compuesto <le q un tro piezas 
del calibre de á odio, tros obuses, sus correspondientes municio
nes y pertrechos, el segundo batallón del regimiento de infantería 
de la Corona, que compona la principal fuerza de la división de 
mi mando, cien dragones del provincial de Puebla, y un consi
derable comboy de víveres; traté con el expresado general el mo
do de combinar los movimientos de sus tropas, con la fuerza dis
ponible cjue me quedaba, dexando cubierta y en seguridad la 
ciudad de Toluca, de qualquiera insulto que los rebeldes inten

tasen, durante mi ausencia.
D i cuenta ú Y . E . de mis operaciones, pidiéndole al mis

mo tiempo proporcionase, si le era posible, reforzar mi división 
con alguna tropa, lo que tuvo ú bien, disponiendo que el tenien
te de navio D . Francisco Michelena, con ciento treinta infantes 
del provincial de México y cincuenta caballos de dragones de 
Querétaro lo verificase, como lo hizo, llegando a Toluca la ma- 
nana del día 27 de diciembre.

Con este refuerzo y habiendo hecho replegar «i aquella 
ciudad al espitan del provincial de Pí 1 >la D . Josel'María Calde
rón, que con un destacamento de J5Q ¡tliantes de su propio cuer-



fi2.
r,tj y 100 caballos de dragones de México, ocupaba Ja ciudad «1c 
Lerma, para la seguridad, tranquilidad y libre comunicación con 
!:¡ capital; me puse en disposición ele operar, según tenia conve
nid:) con v.! cxército tlcl Sr. general Calleja, con una división 
(desando bien resguardada la ciudad de Toluca).compuesta de •!• 
piezas del caiibrc de á quatro, 1 obús, 400 infames v 240 calm
il; *s, delñcudn ocupar arrestado al pian concertado, la cañada de 
S. Mateo, una de las principales entradas para Zitaquaro.

Todo estaba preparado y depuesto p..ra la salida de mi 
división ai amanecer del ¿¡5; pero Iri¡>k:ndomc t.1 Sr. general Ca- 
lltj i comunicado de oficio, que recibí el '27 por la tarde, era ya 
mv.níicablc nuestro plan convenido de ataque, por haber variado 
de dirección con su cxército, tomando el camino de la eaiuida 
de S. M  ateo c ¡i lugar de los Manz millos, p.-.r donde anteriormen
te lv.ibia pensado entrar en Z  .¿/puro; toiué la resolución á pesar 
de la corta fuerza de mi división, del estado en que sabia se ba
ilaban los bandidos del cerro de Te nango y las noticias que me 
comunicó de oficio la tarde del ¡23, D . Josef de Han achina, co
ntúndante del destacamento que reemplazó en Lerma á i). Josef 
Mari a Calderón, de la llegada á Santiago Tianguistengo de 500 

hombres á caballo pertenecientes á las gavillas del cura More
los, de salir á atacarlos en su fuerte posicion, tomando de ante
mano las medidas oportunas que me parecieron mas convenien
tes; lo tpte verifiqué en la manana del día 29 habiendo preveni
do á Barrachina hiciese un movimiento con su destacamento so
bre Tiangiiistcngo al amanecer del mismo29, para llamarla aten

ción de la caballería, que me avisó sí era cierto y se mantenía 
por aquel punto.= Puesto á la vista y tiro de canon del cerro de 
Tcnango, dispuse avanzase mas la artillería, colocándola á su 
frente rompiese ti fuego con viveza, desplegase en batalla la in
fantería, y la caballería que estaba dividida en dos trozos, ocupa
se la retaguardia cubriendo los fianccs, quedando las cargas reu

nidas v con su correspondiente custodia.— Lmpczádu la acción, 
roto el* luego, tanto por nuestra parte como la ele los enemigos, 
mandé ai teniente de. navio D . Francisco Michclcna que con los 
1:>0 infames del provincial de México y 50 caballos de su divi
sión al mando de'l teniente de dragones de Querétaro i). llamón 
García emprendiese t i ataque por la derecha, buscando el para- 
ge mas á propósito para subir á la cumbre del escarpado y  fra- 
g- iso cerro, que ademas de las dificultades que ofreo por la na- 
tumicaa, huirían con ci arte los rebeldes embarazado con parapc-



tos tic piedras movedizas, dispuestas de modo que pudiereví pr 
pitarlas cu la ocasion, y otras obras que solo habiéndolas visto pue
de formarse una justa idea de los trabajos, que para su s<*gufídi.d 
j' no ser ofendidos, habían construido.— Emprendió la nn.n-.ha 
Michelcna con su tropa en el mayor orden , seguimos por el 
frente siempre avanzando, y haciendo fuego contra los !>:■.: .dido- del 
cerro, los que observando se dirigían aquellas tropus por su iz
quierda, rompieron su fuego de canon sobre ellas, al que convx- 
tó Michclena con la fusilería quando so le presentaba rbjeto si
guiendo siempre su marcha: á las primeras descargas do aque
lla división, viendo estaba empeñada la acción por aquel ludo, la 
reforcé con 80 infantes del fixo de México al car ¡y; del eapitan 
D . Manuel Freyre y 50 caballos de dragones de México á i.ts 
órdenes del alférez agregado á dicho cuerpo I). Manuel \ illa-. 
da, que se reunieron con los demás á poco mas de media hora 
de su salida.— La grande zanja que cruzaba de ceno á cerro en 
la llanura ele-i valle, de seis varas de* ancho, tres de profundidad v 
mus ele media legua de largo embarazaba el paso de nuestra in- 
fenteria y caballería, impidiendo con ella poder atacar el pueblo 
y su numerosa caballería, que se dexaba ver á su abrigo por la 
izquierda.=Dispuse rjuc los capitanes tic dragonis de Hspnua v 
México D . Gerónimo de la Piedra Cardma, 1). .I'’!;qi;in de Cris 
y I). Felipe de Andn.de, con 100 caballos de su-, respectivos 
cuerpos hiciesen un reconocimiento, protegiesen el uv.bi’jo de 80 
indios zapadores que había llevado con este objeto, cegasen el 
loso, atacasen y derrotasen la caballería enemiga entrando cu el 
pueblo acabando con quantos encontrasen.— Cumplieran mis ór
denes exactamente; protegidos por la caballería ecg-.rcn los in
dios el primer foso, pasaron aquellos al otro lado sosteniendo un 
vigoroso ataque* de la numerosa caballeri l contraria, en el que ríe- 
herido gravemente en la cabeza de una bala de fusil el capitán !)• 
Felipe Andrade.— Observando entonces (|tie la acción csUiba em
peñada en aquel punto, y cjne por el camino de Tenaviziugo lle
gaba un refuerzo como de 200 á 30<* caballos, niuuelú ul tenien
te de navio D. Pedro Toro, <|ue con la tropa del real cuerpo de 
morí na y 40 bombies del provincial de* Puebla á l.is órdenes del 
teniente D. Carlos de' A val os, fuese a sostener la caballería v si
guiese el atarjije: luego que llegó Toro con la iufanteriii, á ! t se- 

Kunda descarga de la fusilería puso en dispersión-“v precipitada 

uíía a los bandidos que se refugiaron dentro del pueblo, donde



nuestras tropas, aunque lo intentaron no pudieron penetrar, ha
biendo encontrado un segundo foso que circunvalaba el pueblo , 
mayor que el primero, protegidos de un canon y haberse dispersa
do los indios zapadores durante la acción, manteniéndose en aque
lla posicion hasta la noche que les mandé se retirasen.

Continuó siempre el fuego vivo de canon dirigido al cer
ro, y el del obús al pueblo dende estaban los rebeldes, causándo
les mucho dailo hasta la entrada de la noche, en cuya hora en
vié otro refuerzo á la división de Michelena compuesto de 60 
infantes del provincial de Puebla al mando del capitan D. Joscf 
Maria Calderón y 60 dragones de México á las órdenes del al
férez del mismo cuerpo D . Joaquín Pavía, cuyo refuerzo no pu
do verificar su reunión por haber perdido el camino en la noche 
y no saber la dirección que llevaban los demas: quedando la ar
tillería sostenida y resguardada con el resto de la infantería y ca
ballería, esperando el resultado de la marcha v ataque de Miche
lena, quien venciendo las mayores dificultades por un camino lar
go v escabroso que emprendió, logró subir por la espalda á la 
cima desde donde haciendo un fuego repetido de fusilería, se po

sesionó intrépidamente á lo bayoneta del cerro, defendido por mas 
de 4,000 hombres, entre siete y ocho de la noche causando á los 
rebeldes una mortandad horrorosa, tomándoles 9 canones que 
tenían colocados er. diferentes puntos, y son los que le hicieron 
fuego á metralla, sus banderas, todas las municiones, muchos fu
siles y lanzas, considerable cantidad de granos, caballos, muías 
y otros electos, sin haber tenido la menor desgracia en sus tropus.

Los oficiales que acompañaron á Michelena hasta pose
sionarse del cerro, han sido los capitanes D . Manuel Frcgre, i) . 
García Revilla, el teniente D . Dionisio Giral, y los alféreces D . 
Antonio Bringas, y D . Joscf María Vclazquez de León.

En aquella * misma hora consequente al aviso de Michelc- 
na le envié dos caxones de cartuchos de fusil, pues se hallaba 
escaso de municiones y agua para la tropa, reforzando a la una 
de la noche con 80 infantes del provincial de Puebla al mando 
del capitan D . Joscf Maria Calderón, la división que ocupaba el 
cerro, por si los bandidos intentaban al ser de dia algún ataque, 
favorecidos del conocimiento de la localidad.

A  las ocho de la mañana del 50 después de haber pasado 
la noche en la hacienda de S. Agustín, entré con el resto de la 
división en Tenango, que los bandidos habían abandonado des-



fio.
de el momento del ataque de la noche, habiendo tenido que ce- 
giir antes para facilitar el paso de la artillería, el gran foso que 
circunvalaba todo el pueblo.

En la tarde del mismo dia tuve noticia de que los pró
fugos sin detenerse en Tenanzingn mas tiempo que el preciso pa
ra recoger algunos cfectas, unidos con mas de 2000 hombres que 
nian en aquel pueblo, habían pasado al otro lado de la barranca 
de Tcqualoya, lomando muchos de ellos el camino de Tasco ,y 
Sultepeque.

Avisé sin pérdida de tiempo al comandante del destaca
mento que estaba en Lerma D . Joscf de Barrachina, del feliz su
ceso de Tenango, mandándole que con su división viniese á si
tuarse en dicho pueblo, como lo verificó en la tarde del 51 y con
tinuase con el encargo de acabar de destruir los parapetos, lbsos 
y demás obras, en que había empleado á toda la indiada que pu
de recoger de los pueblos inmediatos, tanto el mismo día 30 co
mo el siguiente 51, y dexaudo aquel interesante punto resguar
dado con sus tropas, quedé vo en disposición de poder obrar con 
libertad con las de mi división.

A l amanecer del dia I o. de enero emprendí la marcha á Te- 
nanzingo, en cuyo corto tránsito tuve que cegar ocho profundos 

fosos para facilitar el paso de la artillería, pues los bandidos habian 
destruido hasta los puentes de piedra, con el objeto de impedirlo: 
á las dos y media de la tarde entre sin oposicion en dicho pueblo, 
encontrándolo casi abandonado por sus habitantes , unos por su 
perversidad, y otros atemorizados por las voces que los prófugos 
de Tenango habían esparcido , como lo tienen de costumbre, 
de que las tropas del rey habían degollado sin distinción de sex» 
m personas, á todos quantos hubiau encontrado en aquel pueblo, 
quemando también las casas quando hicieron su entrada.

Tomé las precauciones y medidas convenientes del caso 
para tranquilizar los ánimos de los que hablan quedado, emplean
do el resto del dia en destruir la fundición de cationes que tcniaa 
establecida dentro del pueblo; también la lubrica de cureuage, ha
ciendo quemar todos los acopios de piezas que tenían, y demás 
titiles para su elaboración. A l siguiente dia mandé ni capitan del 
provincial de Puebla l). Joscf M.aia Calderón, que con 100 iu- 
antes y 50 caballos saliese en dirección de la barranca de Tcqua- 
°ya> donde se habían hecho firmes los rcvoltososos, ú fin de: re



conocer su pcsiejnn, y si el .camino n'n practicable para nuestra 
'art)!!<ria: desempeñó Calderón su comision como se lo había 
prevenido, chindóme todas las noticias que necesitaba.

Como los bandidos iiabhjn fortificado á Tenanzing® con 
un foso de circunvalación de cinco á seis varas de ancho y tres cíe 
profundidad, todo parapetado sobre estacas y tablones rellenos de 
tierra, con 23 troneras para sus callones, hice juntar á los indios 
de lo*! pueblos cercanos, que unidos con los que traía de Teñan- 
go t:i'!ip.'.:.-.:'on á destruir los parapetos y cegar los ¡osos de las ave- 
iiü’ar, í.'¡’i.’;e(¡íiilcs. quemando toda la. madera que tenían empleada 
en • ‘1 i<:•>. J',1 cha o ni amanecer me puse cu marcha con toda la 

piií'.i at:*rar n los bandidos, nue posesiimados y situados 
al utro t.;d'i dr la profunda y escabrosa barranca del pueblo de 
Tequ.'ktyn, \ habiendo con preferencia escogido p:ira espi rarnos 
acjivt ponto. ;t¡ ̂ mfonantlo la lui rte posición que tenían enTeneri- 
r.ü¡|r'o. se creían m.itHC¡«bles é invencibles por las valientes trepas 

(i* 1 sta div ¡.-aun.— Como á las nueve y media de la mañana, des- 
T ucv. de hubrr vencido las dificultades que ofrecía el fragoso ca
mino ¡vira el puso de la artillería, nos pusimos á la vista de los 
bandidos, quienes inmediatamente rompieron su fuego de canon, 
que desprecie hasta reconocer bien el terreno, y en tu consecuen
cia th'.poricr io conveniente para el ataque.— Verificado á mi sa
tisfacción mande se colocase la artillería al frente de los enemigos, 
rompiendo y dirigiendo su fuego con viveza en tudas direccio
nes, con el objeto de observar donde tenían reunida su mayor 
fuerza v sus cánones: á poco rato con lo bien dirigido y acerta
do de nuestro fuego, empezó la canalla á desconcertarse : en el 
momento mandé al teniente de navio 1). Francisco Miehelcna 
que con un piquete del real cuerpo de Marina al cargo de! alie- 
res de fragata D . Francisco Sevilla, una compañía del regimien
to provincial de Puebla, mandada por el capitán D . Joscf María 
Calderón, toda la infantería del ib;o de México y caballería de 
sii división ¿las órdenes dei teniente de Querétaro D. Ramón 
García, mas, 50 dragones de Mcxieo mandados por el alférez del 
mismo cuerpo D . Jusef Priego, basase á {abarranca emprendienv 
do el ataque y paso al otro lado, lo que ejecutaron tentó Miche- 
lena como todos los demás con la mayor bizarría y celeridad, 
protegidos del vivo y acertado fuego de nuestra artillería, y tam
bién de su fusilería quando estuvieron á tiro.— Al paso que Mí- 
chele na avanzaba por la barranca luí reforzando su división con 
segundo y tercer cuerpo, que de distancia en distancia lo cubría.



Luego (]uc las primeras tropas empezaron á presentarse al otro la
do, los rebeldes se dispersaron en todos rumbos, clexando la arti
llería custodiada con el resto de la tropa del real cuerpo de Mari
na, ai manilo del teniente de navio 1). Pedro Toro, «pie con ella 
y inedia compañía del provincial de M éxico , se situó á la boca 
de la barranca, y SO dragones de México á las órdenes del capi
tán D. Joaquín de Cós, v el alférez D . Joseíde Lugo con el res
to de la tropa, pasé al otro ludo de la barranca, disponiendo el al
cance de los prólogos por la caballería , verificándola por la iz 
quierda bizarramente el teniente de dragones de Querétaro 1). 
Ramón García, y por la derecha el capitán de dragones de Méxi
co D. Gerónimo de la Piedra Cárdena, los alítrects 1)- Ju»ci 
Pliego, IX Manuel Villada, y 1). Joaquín Pavi.i, la díatanci.. de 
nías de dos 1< guas, no pudiendo pas<.r adelante pi r haber cncor- 
trado otra;» barrancas j rolunr>.s, haciendo e n  jo:; bandees ic.urLi 
mortandad, vV.ngk-i.tW.*.* á Tcquaíoya, donde entvnlré á Mi .l.u- 
lena con parte de su ii funcria.— Lt remivad..» de Ja < xi.'vdíc-iou 
fueron tres cationes tomados, crecido número de «~5e*-.ptu::>, L:n- 

b»;sl .s de cobre, umtpanas cjtie tenían para ‘is;. »1*1-..-:, n.uth.ci»} 
caballos, ínulas, cargas de azúcar, gran cnniid: <! úe nia'u, v caros 
viecti;» tpie e n  el mismo di ? se « i.inclvisi von á Te-nanelntiO.—  Vai- 
tre !o> muchos mi:t rio?. ¡me n.n-:cr>*n i':1- r. 1 . ote • a nse- 

gr.radoo niio do t ilos el {::.<;?vnl •. S-,;t¿ iuz. v <-c c ;i ¡& !»» Ií.ü si- 
tío ilt* caiy.laue* que ign;.í»s u u  vtv.mblos, \ el e-.ee- tU.-. c.t.;v.:»í l 
Rubí, <]!•(• de ti nú Uiia de e...liou iiiic tnu< rie» *u e;.! », ¡levan- 
titile á el la pierna derecha, de envas rc.si.ii:!--. ¡mu i:.* cu la noche 
en el pucliío tic ixiapan.— Quedaron de.-u túdas t a:, v.tincnte , v 
tjuenuid.ís l.i Kiiidicíon de eaítoii; s y fabrica tic pülvora, tpic los 
rebeldes teman en el pueblo úe Tcqualoya, cavas lubricas las te
nían establecidas y e.instruidas con mucha pcrkeczoii.— La pér
dida que liemos tenido en 1 .s dos acciones ha sitio de er r'a ton- 
sider.-cion, habiendo tiin- tío tic l.ala de canon en caballo ele un 
<lr;:gon de LspaÜa, y dos molas «le la artillería: heridos de bala 
tle fusil, gra\t;i:e:i:e ei eapitan de dn.gor.t-. de M íx ico Y). Felipe 
Andr.tiie: leven:1 ;¡U un M.idacío de iM..rina, un arnücro, dos de 
Puebla., Uno de México, un dragón tic 1 ispaiiá y dos c..hal!n.s.

Sv hallan tlc.amida.~i ledas las obras con (¡v.e los la.validos 
lia Ilion fortiiic'aíio a Tcnan/ingo c;i despacio de cinco mct.cs.^ 
et gando el gran fo:,o tjiie Vueio.d..bu el pei.-blo, arruinados le*.¡ :i- 
rujietos, y quemada lotla la madera que febu.n twplcado en tu 
construcción: Ja mayor parte de los cítelos temióos >a tslán ic-



mitidos, y en seguridad en la ciudad de Toluca.— Todos los co
mandantes de los cuerpos, oficiales, sargentos, cabos y soldados, 
se han conducido con el mayor valor, entusiasmo v patriotismo, 
haciéndose acreedores de una rccomcndacicon particular; v como 
t¡n el discurso de este detall nombro á todos los oficiales rjnc han 
tenido destinos particulares, omito repetir sus nombres jara re
comendarlos, dexandoá la sabia penetración de V . E. haga de 
cada mío el aprecio que merecen las distinguidas acciones que han 
exccutado; emendóme á hacerlo con particularidad con el tenien
te de navio D . Francisco Michelena, que con su acreditado valor, 
energía, patriotismo y constancia en el ataque difícil que empren
dió en Tenango decidió la victoria, habiéndome este recomenda
do con particularidad al capitan D . García Rev illa, quien se man
tuvo siempre á su lado animando con su cxcmplo á los demás.

Mis al údanles de campo el teniente de fragata D. Bernar
do de Salas, el capitán 1). Antonio Daban, y  el teniente de dra
gones de España D . J*sef María Bey tía, lian acreditado nueva
mente su valor y energía, comunicando mis órdenes con la ma
yor celeridad c inteligencia.=K l teniente de navio D . Francisco 
Colarte, comandante de la artillería, y el alférez de navio i) . Alon
so Butrón, agregado á ella, han desempeñado sus respectivas fun
ciones con mucho acierto, inteligencia, valor y serenidad.=Sc han 
hecho dignos de recomendación particular, pues no están nom
brados anteriormente, los wHercccs de fragata D . Pedro Vallcdor, 
1). Antonio Landa, el subteniente 1). Manuel Pasque], los cade
tes D . Luis Fuynde, I). Ignacio Guerra, y IX Joaquín Fernan
dez, el sargento I o. de artillería de Marina D . Joscf Garda , el 
2o. del mismo cuerpo Francisco Agareno, las sargentos primeros 
del provincial de Puebla, Cipriano Nieto, del provincial de Mé- 
xi»o Manuel Vcnegas, el sargento 2°. del mismo cuerpo Pedro 
Jordán; y el dragón de España Lorenzo Ramos , que peleando
cuerpo á a tierno con un cabecilla lo mato de una estocada___
Los patriotas de la ciudad de Toluca D . Manuel de Orive y D. 
Agustín de Echeverría, son también dignos de recomendación 
por ti valor y patriotismo que han manifestado en las acciones, 
encargándose de los indios zapadores, dirigiéndolos c u sus tra
bajos con mucha utilidad y eficacia.

R íos guarde á V. E. muchos años. Tenanzingo 12 de 
enero de 18l2,r=E>:mí>. Sr.-—-Rosendo Porlier.— Exmó. Sr. vi. 
rey D . Francisco Xavier Venégas.
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GACETA DEL GOBIERNO
BE MEXICO

D f .I .  S A B A D O  S D E  T E E I i E K O  D E  1812.

l é x ic o  7 de n-nniBo.

E l  .SV. mariscal de campo de los reales exercitos D. Fe
lix  JMivia Calleja luí remitido ú S. K. el siguiente detall del glo
rioso utat/uc y  toma á los rebeldes del importante punto de S. Juan 
7a í lUjuaro.

Lxmo. Sr.— Desde mi llegada á Aguascalientes en el úl- 
timo junio después ele la toma de Zacatecas, supe el éxito de las 
divisiones que se destinaron contra Zitáquaro, y desde aquel tiem
po ya disponía, con arreglo á Jas prevenciones de V . F.. el ex Or
ci tu de, mi mando para esta acción: reemplacé de sus baxas la co
luna dé granaderos, la aumente una compania, cree otra, provi
sional de artillería , un segundo batallón de patriotas de S. Luis, 
otro de Guanr.xnato, del que dexé cien hombres en aquella ciu
dad, y aumenté al pie de guerra la fuerza del regimiento de S. 
Luis, y dos esquadrones del de S. Carlos: organicé y armé las 
ciudades v pueblos de Zacatecas , Aguascalicntes , Leon . Silao, 
Irapnato, Zelaya, Guanajuato y otros que se han defendido pía- 
si mismo».

Jui este estado, desmembrado el exercito de la fuerte di
visión que mandaba el Sr. coronel 1). Miguel Joscf de F.mpanm, 
y diseminado el rcsio en las quatro provincias que conservaban, 
recibí la;; sucesivas órdenes de V. I’’., de 16 v 24 de cctubro 
en que se «en ia pre\ m inué que me trasladase al pueblo que- me 

pareciese de la prmmeiu de YalladoUd, tu  el que recibiría los au
xilios que necesitaba para la jornada de Zuáquaro , y los restos 
de aquella divi.v/jn.

E l 18 de noviembre.:mc haUv.bn ya reunido en la riudad 
de. Zelaya, y el 21.y  22 cu los pueblos de Acambaro y JNJarava-



fío, desde los que formé plan ele ataque por c! camino de T i’* , 

¡■•'tu que facilitaba ocupar el de los Laureles, iodo cu coneepo ufe 
tjiic partiría desde aquel pauto, que recibiría cu él los auxilios, j  
Cj'ie V. 1£. tendría oportunidad de destinar una división por a 
c: Ti ida de S. Mateo que cortase la retirada del enein go a Tu.u* 
c , Tenango Scc. ; pero habiendo pasado diez y seis dias ei.trc 
A cambare y tviaravatio, que solo dista trece leguas de Zil&qua- 
ro, sin recibir órdenes de V. E, por la recíproca iiiLcmunicacioa 
;i que nos reducía la interrupción de los caminos en e puerto de 
Medina y otros, me resolví á abrirla con Toluca, y n arché vein
te y  siete leguas en estu dirección hasta Ixtlahuaca, en donde re
cibió mi vanguardia los tres obuses, quatro piezas uc á ocho,, 
doscientos ochenta y quiltro hombres de Ja Corona , otros tantos 
fusiles y porcion de sables y municiones que \. E . se sirvió 
i emitirme, con mas ochenta y ocho dragones de Puebla.

Ya en este punto tan distante del de Maravatio , á donde 
debia volver para entrar por Tuxpan, y parcciendomc mas venta
joso el ataque de Tcmngo por el Sr. brigadier 13. Rosendo Por- 
lier, que la ocupacion de la cañada de S. Maleo por el misma 
geíc, me resolví á entrar por ella con el objeto de cubrir la ca
pital y acortar camino; y en efecto, recibidos la nochc de Nati, 
viih.tl los mas necesarios auxilios, me puse en marcha el primer 
dia de pasqua para la hacienda de S. Gerónimo, distante cinco 
leguj-i del pueblo de S. Felipe donde me hallaba, y el siguiente 
entré en !a sierra que p©r todos rumbos circuye a Zkáqtiaro, en 
distancia de docx: á quince leguas.

I ,  Ha está cubierta de elevadas y espesísimas arboledas, por 
las qire difícilmente penetran algunos débiles rayos del so l; la* 

sendas que en tiempos comunes ofrecían un penoso y difícil '.rán- 
s’uo por sus empinados cerros y profundas barrancas, lis hallé 
cortadas, derrumbadas y atravesadas por innumerables pinos 
de treinta varas de largo y mas de tres de grueso; el horizon
te estaba cubierto de densas nieblas que alternativamente produ
cían Jim ias, nieves y hielo, formando resvaladeros en las laderas 
y atolladeros y pantanos en los baxios : los pueblos y haciendas 
del tránsito las hallé abandonadas, saqueadas é incendiados su* 
Ibrrages, asoladas aus campiñas, y enteramente despobladas de 

gentes y ganados.
Ocho dias tardó el cxército en las doce leguas que dista 

¿e Zi.tquaro la hacienda de £>. Gerónimo, y hubo algunos qu«
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*n las veinte y quatro horas no pudieron andar mas que media 
legua. 1-a inianteria abría nuevos caminos, corlaba y derrumba. 
Ixi árboles que necesitaban centenares de hombres para mover
los , y á brazo conducía la artillería por punges en que á los 
mismos que lo veian se les hacia increíble. La caballería rodea
ba en todos sentidos á los trabajadores, y recogía las reliquias 
de forrages incendiados, que auxiliados con algunos maíces que 
c¡\ cargas conducía elexército, la hadan subsistir miserablemen
te; pero el soldado comia bien y abundantemente déla previsión 
de mil trescientas cargas que le seguían, y que era otro objeto 
de atención y de embarazo.

Vencidos todos los obstáculos á costa de inconcebibles 
fatigas, campé el 1°. del presente á legua y media de Zitáqua
ro, y dexando al exército sobre las armas, me dirigí con mi es
tado mayor, un batallón de granaderos, dos esquadrones de ca

bullería, y las partidas de guerrilla, á reconocer este punto. Las 
del enemigo salieron al encuentro y fueron vigorosamente arro
lladas por las nuestras que las persiguieron hasta obligarlas a en
cerrarse en el recinto, y yo pude situarme á muy poco mas del 
alcance de sus baterías sobre tina elevación que las dominaba.

Desde ella observé que muy próximo á la villa había 
un cerro aislado de no mucha elevación , cuya cúspide ocupaba 
un reducto bien construido con diez y seis piezas, y que en t 
das sus faldas y en las del cerro del Calvario que dá frente á los 
caminos de Tuxpan y de los Laureles, tcni.ui situadas hasta diez 
y nueve baterías en parages oportunos, singularmente pava lian— 
qc.ear el camino de S. Mateo, único practicable que yo llevaba; 
todas estaban construidas con merlones dequatro varas de espe
sor, excepto una que lo estaba á barbeta.

Reconocí también que al cerro y al pueblo 1e circuia á 
medio tiro de canon ima profunda barranca formada por los der
rames de las sierras que el enemigo IiabLi escarpado por los pan
tos en que no lo estaba; y me impuse de que para aumentar sr-; 
defensas habían abierto una zanja de tres y media varas de pro

fundidad y quatro de ancho, que rodeaba al pueblo, r.l cen o y 
á toda su fortificación, á menos distancia que el alcance del fu
sil, la que con una presa habían llenado de agua, é inundado es
si todo el frente del ataque, abriendo hoyos muy espesos de uti 

palmo de diámetro, y una vara de profundidad para impedir el 
paso de la caballería; y como á mi aproximación tocaren gene-



13S.

rala y se pusieron sobre las armas en sus puestos, pude recono
cer que no basaban de treinta a treinta y cinco mil hombres de 
toda arma, y que su caballería excedía de doce m il; con euy;.s 
observaciones me retiré al campo al anochecer del mismo día, y 
á las seis de la mañana del siguiente me dirigi á atacarlo.'., evi
tando en lo posible los escollos en «pie creían me estrellase.

A  este efecto dispuse que el Sr. coronel D . Diego García 
Conde con su regimiento de dragones de Puebla, los dos bata
llones de h  Corona, el uno al mando del teniente coronel 1). Juan 
Antonio López, y el otro al del capitán D . Joaquín de Villalv», 
v quatro piezas de á quatro á cargo del teniente 1). Antonio 
Cayrc y subteniente D . Francisco C.trdcnas, amenazase :il ene
migo por su frente, dando un rodeo, y allanando el paso de una 
profunda barranca, con el lin de evitar que sufriese ol fuego del 
enemigo al desembocar del camino directo; con la prevención de 
que luego que vo rompiese el luego les llamase la atención con el 
suyo, y la de qué en el momento que ios viese en desorden pro
longase su línea por su izquierda, y ocupase el camino de los 
Laureles que estaba poco distante, y por el que era probable se 
fugasen á tierra caliente.

Yo me dirigí por la derecha atravesando montes, con el 
objeto de batir, si era posible, su posicion por la espalda, y sus 
baterías por la gola, á cuyo electo reconocido un puesto bastan
te ventajoso que dominaba hasta la falda del cerro, y enfilaba to
das las baterías de la izquierda del enemigo, cogiendo algunas de 

su derecha por la espalda, mandé situar en él los tres obuses de 
;í seis pii’gidas que manda el capitan D. Nicolás Pinzón, Jos quatro 

«anones de á ocho á cargo del subteniente I). Juan Cerdeo o, y las 
dos culebrinas de á quatro al del alférez D . Santiago Aguirre, todo 
á las órdenes del capitan de plana mayor facultativa l). Herme
negildo Gordoncillo.

El exé'TÍto marchaba entretanto hacia el mismo pantgc, 
v formado en batalla á la espalda de dicha batería, liicc allanar 
tres sendas que conducían á la profunda barranca que nos sepa
raba del pueblo, con el objeto de dirigir por ellas y baso la pro
tección de nuestros fuegos, tres colunas de ataque. Por la de mi 
izquierda destiné una á cargo del teniente coronel D . Joaquín 
de Castillo y Bustamante, compuesta del segundo batallón de gra
naderos, los esqundrones de España y México al del teniente 
coronel 1). Joscf María Echegaray y seis'piezas de campana al



del capitan de artillería D . Pedro Sagarn, con los tenientes Don 
Francisco Montalvo y  D . Francisco Falla. Por ia del centro des- 
tino otra división al cargo del Sr. coronel D . Joscf María Jalón, 
compuesta del primer batallón de granaderos, tros CFquadrones de 
S. Carlos al del teniente coronel 1). M igad del Campo, y dos 
juezas de á ocho y dos culebrinas, que debían salir de dicha ba
tería quando empezase el movimiento del enemigo; y por la de 
la derecha destiné otra de caballería á las órdenes de los tenien
tes coroneles O m Diego de Oroz v Don Pedro Meneso , 
compuesta del cuerpo de frontera del nuevo Santander y tres es
cuadrones de lanceros, con la orden de que cubriesen la derecha 
de las dos anteriores, y ocupasen el camino de Tuxpan poniéndo
se cu contacto con el de los Laureles que está próximo.

L l cuerpo de reserva lo formé del batallón de Guanajua
to d las órdenes de su coronel d  Sr. conde de Casa Huí, prime
ro de patriotas al del teniente coronel D . Juan Nepomucnio de 
Oviedo, y dos esquadrones de San Luis al de su coronel el Sr. 
marques de Guadalupe Gallardo; y el parque y cargas quedaron 
custodiadas por d  batallón mixto {le compañías de Tola, M éxi
co y Puebla del mando del teniente coronel graduado D . Santia
go Mora, seg uido de patriotas al cid capitan D. Juan Ufquidi, 

dos Csquadrones dé lanceros al de la propia dase 1). Gabriel Ar- 
inijo, y quatro piezas matul idas por el capitan del regimiento de 
Guanaxuato D. Francisco Bustamante.

Dispuesto el ataque en esta forma, al observar d  enemigo 

nuestra posicion, externada con la celeridad que fue posible, y  
la marcha de la colima, que dirigía el Sr. O livia Conde, rompió 
el íuego á las once menos quarto de la man ana, á que correspon
dió nuestra batería haciendo uso oportuno de sus abuses, eotl 
tonto acierto, viveza y orden, que á l:i media hora ya era lento 
el dd  enemigo, y sus tropas formando o’as, vacilaban en sus 
posiciones. Al propio tiempo avanzó el Sr. G.ireia Conde por el 
frente dd  ataque, haciendo un fuego pronto y aeeru.uo, y prolon

gando su línea hacia ¡os Laureles para lo que le fue j r: :iso, 
vencida la barranca, echar despues sobre h? zanja ui:ode los pnen. 
tes que construí al efecto en A cámbaro, cu vas dificultades llegó 
á vencer con tanta prontitud que no tardó mucho en llegar á las 

primeras baterías del enemigo,

Ya á este tiempo había hecho avanzar la división de Cas
tillo, que á pesar de los muchos obstáculos que opouLm un ter-



l l i .
roño fragoso, impracticable por naturaleza, y embarazado por el 
ar r, lo executó con celeridad y bizarría, atravesando el pueblo 
baxo el luego de nuestras baterias, que obligó á r itm r  una fuer* 
te coluna de caballería de los Pintos de tierra caliente que ¡a sa
lió al encuentro, v á la que persiguieron con de»uedo los es— 
quatlrones de España y México hasta dispersarla con mucha pér
dida, continu ndo su marcha ai reducto d donde llegó, tomando 
sus baterías de la izquierda casi al propio tiempo que la división 
del Sr. García Conde tomaba las de la derecha.

La del mando dtl Sr. Jnlon, marchaba en la misma direc
ción con toda la celeridad que permitía la dificultad de los cami
nos, provista ya de dos cañones de á ocho y de dos culebrinas, 
q :e despues de haber protegido el puso de nuestras colunas del 
euitro, baxaron de ia altura en que estaban situadas, marchando 
hs re.slai.tes a la cabeza de los batallones de Ou¿maxuato, prime
ro de patriólas, y dragones de S. Luis, q ¡e hice desfilar igual
mente. La caballería y lanceros de la derecha se dirigían también 

á su objeto, habiendo atravesado un bosque espeso (jue por otras 
barrancas daba paso ;,l pueblo.

L1 enemigo no pudo resistir á este movimiento simultá

neo, cxccutado con rapidez por valientes tropas, y el desorden, 
el horror y la confusión siguieron á los insultos y amenazas con 
que nos recibieron: las mismas defensas que á costa de tantos tra
bajos construyeron, se convirtieron en sus sepulcros arrojándose 
en las zanjas y despenándose por los voladeros: ningún camino 
se les presentaba difícil, con tal que les alejase aunque fues* por 
momentos del furor de nuestras bizarras tropas, que sin esperar 
á que se pusiesen los puentes, salvaban por sí solos los fosos, 
auxiliados unos de otros: mmieron muchos centenares de rebel
des, huyendo loa cabecillas Rayón, Liciaga y cura Verduzco, en 
el entretanto que las tropas facilitaban los obstáculos que con es
te objeto habían multiplicarlo, y á las dos de la t.xde ya no ha
bió en el recinto un solo enemigo vivo, á excepción del corregi
dor de la llamada imperial Z itá juaro, que con otros diez y ocho 
fueron pasados por las armas el dia siguiente, poniendo en liber
tad setenta miserables «educidos que también se hicieron pri
sioneros.

Toda la pérdida del excreito ha consisti.lo en los pocos 
muertos, heridos y contusos, que expresa la adjunta relación nú
mero 1.° siendo su fuerza total la que manifiesta el estado nú

mero 2, y la mayor, con que ha obrado desde el principio de la



«ampaíTa.

La relacion número 3 acredita e7 m'mero de piezas cogi
das ni enemigo que trasladaban de lina á otra batería, y h.s mu
niciones y demas efectos de guerra que se lian encontrado, 4 
que debe agregarse un acopio inmenso de víveres, seis mil y tan
to?. carneros y gran porción de reses, de cuyos artículos extra
eré lo que permitan las circunstancias, y reduciendo el resto i  
cenizas con los pueblos de indios que se han manifestado mas 
rebeldes, y esta villa criminal que encontré rodeada de cabezas 
de ge fes y oficiales beneméritos de las tropas del riv , muertos 
en las dos expediciones anteriores, ó bárbaramente sacrifica
dos después de hachos prisioneros, habiendo habido nutger 
que en el ataque íc ub: lanzó á un soldado, miuaudole su 
caballo de una puñalada: tal era el fanatismo que había 
mfundido la cómica junta imperial, creada aquí por el cabe
cilla Rayón, y que apoyada y soslenida por papeles, proclamas y  
gentes sediciosas, extendía su influxo á todo el reyno; razón por 
que lie creído indispensable tomar las providencias que compren
de la adjunta copia de bando que lie hecho publicar en esta villa.

Desde el segundo día de mí llegada hice jnarclitir á i\Ja
ra vatio con una fuerte división al Sr. ■ coronel D . Diego G.ircia 
Conde con el objeto de perseguir y dispersar las gavillas que hu

biere por aquel rumbo, y en Tlalpuxahua, asegurar la comunica
ción entre esa capital y Valladolid, y cubrir á Qucrétaro y el 
Baxio, mientras que otra recorrer el camino de los Laureles y per
signe á los rebeldes que huyeron por ¿1; pero la dispersión es t«d 
que. no se encuentran quince hombres juntos, ni se sabe á punto 
íixo el paradero de los cabecillas. Estoy dando las disposiciones 
necesarias para el allanamiento de los fo*os y baterías que rodean 
este recinto, y para el transporte fuera decide la artillo iu v moni
ciones que se han encontrado.

Los seiTores mayores generales de infantería v caballería 
D . Manuel de la Sota Riva y D . Manuel de Espinosa 'Pello, < 1 
(ju.irtel inaestre general y comandante de la artillería del ejérci
to D. Ramón Díaz de Ortega, mi primer ayudante D. Bernardo 
Viilamil, el segundo D . JosiT Joaquín Pelaez, los de dichos m. — 
yores generales y quurtcl maestre, y los ele los cuerpos, estuvie
ron á mi lado durante la acción, a«livando con sercnul d y acier
to las disposiciones para la marcha y ataque de las colimas. N in 
guna recomendación puedo hacer en particular sin «Tender á !«w 
«jue omitiese; lodos han llenado sus delues 4 jni satisfacción
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en bus respectivos encargos, y se han hecho nuevamente acree
dores á la gratitud de la patria y consideración del gobierno, li
bertando j>or quarta vez á este revno de la anarquía , y de los 
horrores á que si triunfasen, le reducirían los facciosos.

Dios guarde á Y . I¿. muchos arios. Villa de San Juan 
Zitáqnaro entro 10 de 1 tt 112.— KxmS. Sr.— l'elix Calleja.—» 
Exrao. Sr. virev 13. Francisco Xavier Venégas.

jYúm. 1. Estado que manifiesta los muertos , heridos y  contu
sos que tuvo este r.rcrcito en la acción de 'Aitáquaro el dia- 2 de 
enero del presente aun.

Murrtos. De Ui Colima de granaderos, los soldados Josef 
Ramos, que no se s: be si tiene, padres, y Josef Andrade, que tie
ne su uiugcr en el cxército. De' real cuerpo de artillería, el vo
luntario D. Manuel Rodríguez Villanueva: se ignora si tiene fa
milia. Del regimiento de la Corona, el sargento I o. Manuel Tre- 
xo, contuso en el estómago, y murió á las 24 horas; tiene un her
mano en S. Juan del R io : y ti soldado Frmonegildo Quinteros., 
que se ignora si tiene padres.— Heridos. De la Coluna de grana
deros, el cabo Marcelo Castillo, de bala de canon : los soldados 
Vicente Segura, en un brazo de bala de canon: Ignacio Ramos, 

con un brazo menos de bala de c.ti'on: Juan Josef Zabala, que
brada una pierna de bala de canon: Gaspar Hinojosa, rozada una 
pierna de id.: y el soldado Pablo Becerra, quemado de una ma
no. Del regimiento de la Corona, el soldado Felipe Rolaiios, frac
turado de bala de canon en una pierna. =  í ’ontusos. De la Coluna 
de granaderos, el capitan D . Josef María Castro, de baln de ca- 
iion en una pierna: y los soldados Rafael Mondragon , de me
tralla levemente: Miguel Pérez, de bala de fusil, y Miguel Pa
lacios, ele un golpe en el pecho.

Resumen: 5 muertos, 7 heridos, y 4 contusos. Total 1G. 
.Yutas. Que en todos los cuerpos de caballería de que se com

pone este ex Grato no huho otra desgracia que la de haber sido 
herido de lanza en un í mano el capeüan del regimiento de dra
gonas provinciales de Puebla Fr. Francisco de S. Juan B. utisra, 
religioso carmelita.— Otra. Que murió de bala de. canon e» el 
«tape una nuda de tiro de la artillería.=S. Juan Zítáquaro o de 

cuero de 1!J12.=M-.:juh.1 de la Sota Riva.=Manucl Espinosa Tello.

7.7 estath que manifiesta los ejectos tomados al enemigo, 
publicará en la siguiente.
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MF.XICO 10 DE FEBRERO.

A'.vhí. 3. listado de la artillería, municiones, y  demás efectos <]ite 
hasta ahora se h'in recogido ftrnrcrfcntes de insurgentes, de resul
tas del ataque y  toi'iu de la villa de >S. Juan Zitáquaro el ilia 2 
fie enero.

Artillería — Cañones de bronce y juegos de armas de fun
dición de insurgentes, 11 de á 1: 4 de á 2: 11 de á 3: 6 de á 4: 
4 de á 5: 1 de á G: 1 de á 10: y 2 de á 14: de fundición del rey 
ccn cureñas , 3 de á 4 : total 43.—Municiones y  artificios. Ba
las de cobre de varios calibres 1567: id. de plomo del calibre de 
1 á 3, 250: id. de hierro, fundición del rey 160: total 1977. Pa
cimos de metralla de varios calibres 3 L9- Cartuchos de fusil con 
bala 2280. Lanzafucgos 163. Estopines 2650. Bombas de cohe
teros con cortadillos de hierro 37. Lienzos embreados 13. A zu 
fro 43 arrobas. ssO/rar rjlctas. Plomo en planchas, balas de fu
sil y de metralla 52 arrobas. Cobre en planchas y piezas peque
ñas 22 arrobas. Hierro platina y en varias piezas 22 arrobas. Mus- 
tas ríe la liza 3 50.

. \ :r>tas. Primera : que de los cartuchos de canon han resulta
do 20j quintales de pó1von'..=Scgunda: <¡ue se lian encontrado 
dos fundiciones de artilleria de bronce, un taller de anui ría, otro 
de herrería, una maestranza, y un laboratorio donde se Lbricoba 

ia pólvort; en cuyas oficinas aunque destruidas \ saqueadas cu 
mucha parte por la indiada en su huida, fe h.i recogido alguna 
herramienta v útiles, la mayor parte que ueecsúa recomposición. 
= Tercera: que cada dia se van hallando mas ó menos efectos del 

ramo de arti!U*ria,=?San Juan Züáquaro tuero 6 de 1!> 12,—Ra
món Díaz de Ortega.



Bando publicado eri hi v'd.a de San Juan Zitaquaro, por el 
Sr. mariscal de campo D. Félix M aña Calleja*

,,Por poco que, abriesen los ojos lós infelices partidarios 
de la bárbara y cruel revolución del cura Hidalgo, conocerían la 
enorme diferencia que hay entre un gobierno paternal y justo, 
que olvidando sus grandes crímenes los llama á la y á la re- 
conciluici'Mi con repelidos indultos, y esq.s miserables gules de 
bandidos que después de haberlas despojado de quanto tenían pa
ra sostener su ambición y ociosidad, los abandonan cobardemen
te en el mayor peligro, como acaban de hacerlo los cabecillas Ra
yón, Liceaga y cura Verdusco, que se decían miembros de la 
ridicula junta racional que crearon por sí solos á nombre de 
nuestro adorado monarca el Sr. D. Fernando V IL;—Tanta ce
guedad, tantos crímenes después de tanta indulgencia, y de tantos, 
avisos del gobierno legítimo y de personas ilustradas é impareia- 
lcs de la misma America que han escrito sobre la materia, y pro
curado desengañar a sus alucinados habitantes, no admiten ya 
disculpa alguna. Yo mismo á quien la guerra y el peligro in
mediato de ella daban derecho para usar del mayor rigor, lo he 
suspendido en todos los pueblos en que han entrado triunfantes 
las armas <U1 rey; y aun eu este de Zitáquaro, sin embargo de la 
enormidad de sus atentados, impedí el día de mi entrada que el 
soldado conducido de la venganza mas justa llevase al filo de la 
espada los vecinos que existían en é l ; pero no debiendo quedar 
enteramente sin castigo para escarmiento de los demás pueblos 
que imiten su desleal conducta, en uso de las facultades que me 
están concedidas por el Exmo. Sr. virey de estos rey nos, orde
no lo siguiente.

I o. Quedan adjudicadas á la real hacienda las tierras y demás, 
bienes "p< rtenccientes en común ó cu particular á los natura
les de esta villa y de los pueblos de su jurisdicción que toma
ron partido eo:i lus armas en la nvmo en favor de los rebeldes, 
después de la en .rada del cabecilla Rayón; y dichos naturales que
dan embebíaos en la clase general de los demás vasallos para; 
mantenerse en qunlquicr putbio donde les acomode, á costa de su 
persom l tr. bajo, sin el goce de las franquicias y privilegios que 
por la calidad de indios les h .bia dispensado desde tiempo initie» 
anori .l la innata beneficencia del gobierno.

2°. QuccLu uíjioiiumo adjudicadas á la real hacienda las.tkc-



ras v bienes - de 'os vecinos españoles y flemas castas no indios 
que I» ya» abrazado ti partido de la insurrección, seguido á  'os 
cabecillas en su huida ó ausentádose á la entrada de las tropas 
del rty.

3C. Todos los que se presenten voluntariamente, tanto indios 
c o it o  de 1 s demás» «astas, dentro del término d e  ocho dias con
tad s t’esde esta fecha, con sinceras muestra» de avrrpent imic;-to, 
j  ( Olí el objeto de trabajar en la reparación tic caminos que inú
til. zó la i)' nidia de los malvados, allanamiento de fosos , zaejas 
y baterías que construyeron, serán perdonados; pero sin derecho 
al recobro de sus tierras.

4o. La cabecera de esta jurisdicción se trasladará á Marava- 
tio, donde se nombrará un justicia que exerza la jurisdicción «r- 
dinuria unida á la militar en calidad de comandante de armas, 
con obhgacion de crear compañías vestidas, armadas , montadas
V sostenidas á costa de los vecindarios y hacendados pudientes 
do la comarca, para cuidar de la tranquilidad pública de toda rila 
por el orden y reglas que se prescriben en el reglamento politi
co militar publicado por mí en 8 de junio último, de que se le 
acompañará un exemplar.

5o. Debiendo ser arrasada, incendiada y destruida esta infiel 
y criminal villa donde por tres veces se ha hecho la mas obstina, 
tía resistencia á las armas del rev, y en la qual no se encuentra 
Vestigio ni señal alguna de amor al gobierno que les ha dispen
sado tantos bienes, sino por el contrario, de odio y fiereza la mas 
brutal, como lo acreditan Ls cabezas de varios dignos gefcK v 
oficiales de las tropas del rey, que sacrificaron sus vidas en ob
sequio de la tranquilidad pública, colocadas en las principales en
tradas de la misma villa; todos sus habitantes de qualquicra con
dición, edad y sexo actualmente residentes en cita, la evaquarán 
dm t'o de seis dias contados desde esta fecha, permitiéndoles por 
iin cf.cto de conmiseración que se lléven ¡ai-» bienes y demás mue
bles que tengan, y que se avecinden en qímlqui.r otro pueblo de 
la jurisdicción ó lucra de ella.

(V\ Todos los individuos v familias que salicrtn de esta .yilla 
en cumplimiento del artículo anterior, llevarán un documente* que 
<ixpr.se el nombre, filiación y número de ..personas de cada una, 
y el dia de su salida, para qué ub sé confundan con los que ha
biéndose ausentado ó seguido á los rebeldes, quisieren, gozar del 

«iismó beneficio sitl haberse presentado en dicho término; Laxo
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el concepto de que el que s í encontrare sin este documento 6 
permaneciere en esta vil!** despue* de los seis dias pi\ii:<ados, no 
teniendo impedimento grave que le haya obligado á ello , fccrá 
tratado como rebelde; v pasado por las armas.

T°. Todos los lvabitavítes de esta villa que tuvieren en su po
der armas ó electos procedentes de los robos y saqueos exeeu- 
tados mientras existieron en ella los bandidos, los presentarán 
dentro de tercero dia, baso la pena capital que' se impondrá ir- 
remisib emente á los que no lo hicieren.

fi°. Ei cura y eclesiásticos asi seculares corno regulares, re- 
sidentes en esta villa, serán remitidos á Yalladolid á disposición 
del Illino. Sr. obispo tic la diócesis, formándose por el Sr. conde 
d<- Casa- Rui, encargado del gobierno político de esta villa , un 
inventario exásto con intervención del capcilan de la plana ma
yor y del mismo cura y eclesiásticos en sus respectivas iglesias, 
de los vasos sagrados, alhajas y demás paramentos (pie hubiere 
en ellas paia remitirlos igualmente á dicho prelado.

ÍP. Las tierras que conforme á los artículos I o. y 2a. dcbetl 
adjudicarse á la real hacienda se venderán por cuenta de ella á 
personas honradas y de. conocida .fidelidad con absoluta prohibi
ción de volver á fundir en adelante pueblo alguno en este lugar, 
r\\ en ningún otro de los que merezcan ser arrasados; permitién
dose únicamente que se formen ranchos ó caseríos rurales, ze
lando la observancia de este artículo el subdelegado de Marava
tio, quien sobre venta de tierras y demás que ocurra en la mate
ria, se emendará con la intendencia de la provincia.

10. Todo pueblo que admita ó abrigue á los cabecillas Ra
yón, Liccaga y Verdusco, ó á qualquiera comisionado de ellos, 
que no los entregue y que haga resistencia á las tropas del rey, 
queda sujeto a las mismas penas.

11. El cumplimiento de estas providencias por’ lo respectivo 
á esta villa y pueblos que deban comprenderse en las indicadas 
penas, y la expedición de los documentos prevenidos en el artí
culo (í5. se encarga al referido Sr. conde de Casa.Rui.

Y para su cxáe.ta observancia y que llegue á noticia de, 
toilos, mando se publique por bando que se circulará en toda la 
provincia, remitiéndose copia certificada á los señores coman
dante de la.s armas e intendente de ella. San Juan Zitá ]uaro y  
enero e.irvco de mil ochocientas doce.— Felix Calleja.—-Es copia. 
Bernardo Viliamil.”



E l  Sr. brigadier T). Rosendo Portier, comandante de las 
4¡rmas de Toluca, ha remitido al Jixinó. Sr. vwcy el siguiente 
parte.

Exmo. Sr.—-Conseguidas por esta valiente división las 
ventajas que expuse á V. E. en los dias 29 de diciembre, 3 de 
enero y 17 del mismo en los puntos de Tenango y barranca de 
Tequalova, conservé la posicion de Tenanzingo, primeramente 
para extraer los efectos que encontré y di paite á V . E., y en 
segundo lugar porque abocado á la expresada barranca se pro
porcionaba ventajosamente tod.is las operaciones que pudiesen 
convinarsc relativas á la tierra caliente.

L i  noticia ejuc tuve de que el cura Morelos se había po
sesionado de la fuerte v ventajosa posicion de Tasco, v que en es
te pueblo se habían reunido tocios ó . la mayor parte de los disper
sos de Zitaquaro, con las órdenes de V. E. de considerar inte7 
rosante mi posicion, descansando» como se nie había anunciado, en 
la aproximación del Sr. general D . Félix María Calleja á Tolu
ca, me obligaron á hacer el muyor esfuerzo manteniéndome so
bre las armas desde el dia 15, en que (con la mayor dificultad, 
pues no se encontraban espias á pesar de las mayores ofertas y 
sacrificios) supe que el cura R.tvadan debia atacarme con la gran 
reunión que se hallaba en Tequaloya, y ha bia batido el dia 17.'

Asi se verificó en la mañana del dia 22 empezando el 
fuego como á la una del dia, continuando los bandidos sus obs
tinados ataques contra la plaza de Tenanzingo , donde me había 
parapetad'?, rechazando mis valientes tropas constantemente todos 
los esfuerzos de los enemigos, con un valor y constancia increíble.

A  las dos y media de la tarde, viendo que los rebeldes 
habían ahoeaclo á las avenidas de la plaza algunos cañones, dis
puse una salida, y en menos de media hora conseguí tomarles (> 
cañones y sus municiones, batiéndolos con los mismos luego que 
los tuve dentro do la plaza, habiendo contribuido eficazmente al 
logro de esta expedición los lanceros y domas dependientes del 
Sr. D. Gabriel de Yermo, conduciendo algunos de aquellos has
ta la trinchera.

En ei resto del dia y toda la noche continuó un fuego 
hqrrible de canon y fusilería en medio del incendio de las casas 
que circundaban la plaza, y que nos.abrasaba por. todas partes: 
quedaron heridos, de gravedad el teniente fie. navio D . Pedro To- 
1ro eu el puesto que defendía, el capitan D. García P.eviiia t;n



una i.i icli v 111 c hizo, y mis ayudantes rlc campo ei capitan D. An. 
fomo D.tvaw y el teniente de dragones» de Espaiui D . Josef Ma
ria* IBtytia comunicando mis órdenes, y muertos y he-idos algu
nos sodados de todos cuerpos.

Solo quedaban á los enemigos dos e mones que habían 
volteado sobre un cerro, desde donde con ellos y su mi meros* 
fusilería nos ofendían, causándonos bastante daño. Dispuse que 
<1 teniente de i)uvio 1). Francisco Micielena hiriese una salida 
á las nueve de la nuinana del cüa 23 con el objeto de quitárselos.

Miehelena con su acreditado valor y firmeza , verificó el 
ataque con la mayor intrepidez, consiguiendo tomar el primero, 
continuó al frente de sus tropas en dirección del que quedaba, 
en cuyo tiempo una fuerte emboscada de los rebeldes que no se 
había apercibido, cayó sobre sus tropos, privando de la vida á tan 
digno oficial, y á esta división de la gloria de quit irles toda su 
anille» ia, poniéndome esta desgracia en la necesidad de inundar 
te replegasen las tropas que se hallaban fuera.

Continuó el luego de canon y fusilería con mucha vive
za todo el día, sin poder conseguir desalojar la canalla de su fuer
te posicion: el numero de .muertos y heridos aumentaba, dismi
nuí} endose nuestras: municiones v recursos, sin tener que comer 

Ja caballería, por haberse incendiado los granos, y hallarnos redu. 
cidos á lo estrecho de la plaza é iglesia.

En tan críticas circunstancias, agregando el observar yo 
desde la torre del pueblo los crecidos refuerzos, tanto de caba
llería como de infantería que recibían los enemigos, debtendolcs 
llegar según me avisaron, un cuerpo de quatro mil hupibres la 
noche del 23, me ©biigó á acordar con los oficiales de mi mayor 
confianza el partido (pie clebia adoptarse, y unánimes todos fue
ron de opinión de retirada, desando clavada la artillería, pues no 
era posible sacarla, estando interceptado y cortado un puente de 
piedra , paso preciso, y donde tcnian los enemigos emboscada 
juuciu de su gente para impedirlo.

Tomadas tudas, las disposiciones oportunas, verifiqué la 
retirada en el mayor orden á las diez de la noche del 23, dexan- 
do clavados, desinufíonados é inutilizados once cánones, quema
dos los armones, cureñas, ruedas de respeto, sacando todos los 
heridoc, equipages, municiones y .ciernas cargos, y tomando un 
ca.mino largo v penoso, teniendo que batir algunas de aus parti

das que encontramos en otras barrancas por donde hemos pasa-
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d o l l e g ú e  con toda mi división a este pucWó-, donde he ene: n- 
traclo sus inmediatas alturas cubiertas de bandidas,. á las cjim.— 
tro de esta tarde.

Todos los comandantes de los cuerpos, o fíenles. sri*i>én- 
tps, cubos y soldados se lian conducido-con ti rtltiy oí"'v-.*lorse
renidad en tan difíciles circunstancias; lo mismo cjnc l) >n j:>ef 
de Achn conandante de lanceros, y demás dcpendk;n'. de D  n 
Gabriel de Yermo, haciéndose todos acreedores á ser recGinct.-' 
dadoa á V. E . por su v; lor y constancia.

Dios guarde á V. E. muchos anos. Tcrfailgo 94 »’s* ci.c - 
ro d ’ 1812.— l'.xran. Sr.— Rosendo Porlier.— E.'. ino .tii. 13; n 
francisco Xavier Veuégas.

7?azo>i de los murrios y  heridos en esta acción.— De 
cuerpos de Marina, 5 muertos í> heridos. Do la ariiiivri» de tier
ra, 2 ¡i. Del fixo de México, 3 m. G h. Del provincial de i :. 3 
iv.. 13 h. Del provincial de Puebla, 7 h. De dragones de Mé— 
xi o, 5 m. 2 h. De id. de España, 1 h. Y herido el uvud i.te 
del comandante general. Total 16 m. 41 h. un solo extraviado. 
=Toljca y enero 2[) de 1B12.— Rosendo Puriicr..

Por declaración de Miguel González y Ensebio Mrxia , 
soldidos del batallón de Tula prisioneros en Tasco, que escapa
dos tic Cuernavaca el G, se han presentado á continuar sus fieles 
Servicios btxo las banderas del rey, y que se hallaron oprimidos 
por los rebeldes en las dos acciones de la barranca ríe Te jualova 
y. Ten nzingo; se sabe que en las dos primeras murieron muchos 
de aquellos, entre los quales los cabecillas Oviedo y el clérigo 
Benavo-ite, y que en la de Tenanzingo pasaron su», muertos y he
ridos í!e doscientos treinta, incluso un cabecilla capitán de los de 
la COSui del sur.

Continuación de los ojlcialeshronirvidcs por wcrito de 
ro y  otros, li(tt>ien<(o contraído c.tjueí ios sitie primeros en iu accU. i 

de Izucur y  su retirada.
G üdo  de capitan al teniente D . J er.n I* forme! Kan d 

<\ 1 regimiento de Santo Domingo. De uniente i  D. IVantist-: 
O. st'-.:, a.l'ivz ile voluntarios de C’atali.ña. De rtipiU-.n tie mi : r< 
ma a! ■.nit nvc de volúntanos de FVtiirndo Y Jj 1'. Jiu.n c.cí l ‘> 
ne. De tenientes, d los subtenientes D . Matías González, Cel ba



tallón de S mío Domingo, y D . Ramón de la Madrid, agregado 
al fixo de México. De subteniente al cadete de la compañía de 
tres Villas D . Josef Andoncgui. Al capitan de milicias D. Patri
cio López, grado de teniente coronel cío las mismas. A  D . Fe
lipe Andradc, capitan del regimiento de dragones de M éxico, 
grado tic: teniente coronel de dragones. A  D . Ignacio del Corral, 
capitan del presidio de S. Diego, el grado de teniente coronel de 
caballería. A  ID. Joscf Maldonudo, ayudante mayor del regimien
to de tres villas, tirado de capitan de infantería. A  D ..Gerónimo 
Herrera, D. Josef Goseascocchea, D. Bernardino Montero, Don 
Miguel Arcos y ID. Juan Martin Echevarría, capitanes de mili
cias del nuevo Santander, grados de tenientes coroneles de mili
cias provinciales. A  D . Josef García primer condestable de arti
llería de marina, el empleo de aiferea de fragata. A D . Rafael 
de Medina, ayudmtc del regimiento urbano del comercio de es-, 
ta capital, grado de capitan de milicias provinciales. Al M . R. 
P. Fr. NicoÜs Pacheco, religioso franciscano, capellan ríe la pla
n i ntavor dc¡ exéroito del centro, honores de predicador de Su

Habiéndose pedido por el Sr, intendente corregidor á las 
panaderías de esta ciudad, que per partes iguales habilitasen los 
respectivos miles de raciones de pan que se necrsiuiban para el 
benemérito exército de) cintro, al mando del Sr. mariscal de 
campo D. Félix María Calleja, cti los dias 5 y 6 del corriente, 
todos las Inn franqueado de gracia , eoo el objeto de obsequiar 
á la valerosa tropa con esta cortedad, en reconocimiento de-jos 
sacrificios y fatigas con que se han consagrado á la defensa de 
las principales provincias d;d revno; y no debiéndose quedar sin 
el debido aplauso este r ;sgo de generosidad de los dueños de pa
nadería, se noticia al público por disposición del mismo Sr. in
tendente.

,4v so. Se solicita s:J;cr el paradero de D . Jos^f Valenzuela 
Villalobos. m.-urai de esta ciudad, de quien soio se sabe que ha 
muchos ¡sfíos estuvo en Clialco y luego en Telmacan de las "ra
nadas: si r\ ó sus herederos existieren en estos puebios, ocurran 
al mayordomo de la Concepción de esta capital D. ^Vntonio Ro
dríguez, que vive ci> la estile de Clliquis, y se les entregara cier— 

ta oa.aídad (¡tic les pertenece.


